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			Ebenezer Scott estaba apoyado en su jeep, mirando descaradamente a la joven que, al otro lado de la calle, tenía la cabeza metida dentro del capó de su vieja furgoneta. Sally Johnson llevaba el cabello rubio recogido en una coleta, vaqueros y botas. Pero no llevaba sombrero. Eb sonrió, recordando cuántas veces le había advertido tiempo atrás que iba a sufrir una insolación. Habían pasado seis años desde la última vez que se vieron. Ella había vivido en Houston hasta el mes de julio, cuando había vuelto con su tía y su primo a la vieja casa familiar en Jacobsville, Texas. La había visto varias veces desde entonces, pero ella no había querido dirigirle la palabra. Y Eb no podía culparla porque sabía que le había hecho mucho daño.

			Era esbelta, pero su delgada figura hacía que su corazón se acelerase. Eb sabía lo que había debajo de la blusa. Con placer, recordó el brillo de sorpresa en los ojos grises de la joven cuando él la había besado en aquel sitio secreto. Su impulsivo intento de desanimarla había funcionado demasiado bien y ella había huido despavorida, como esperaba. 

			Eb se lamentaba por lo que habría podido ser si ella hubiera sido un poco mayor y él no hubiera estado recién llegado del peor baño de sangre de su carrera. Un mercenario no era un hombre aceptable para una niña inocente. Pero entonces Sally no conocía su auténtica vida, la que se escondía tras la fachada del rancho. Casi nadie en aquella pequeña ciudad la conocía.

			Habían pasado seis años de aquello y Sally era una mujer, una profesora de primaria. Él estaba... retirado, o así lo llamaban. En realidad, seguía en activo, pero la mayor parte de su tiempo la pasaba entrenando hombres en tácticas de combate. Aunque la gente de Jacobsville creía que era simplemente el propietario de un rancho, seguía teniendo enemigos y uno de ellos había salido de la cárcel poco tiempo atrás. Y aquel hombre buscaría venganza, de eso estaba seguro.

			Sally tenía diecisiete años aquella tarde de primavera que él la había hecho salir corriendo. En una vida llena de remordimientos, ella era el más grande de todos. La situación había sido imposible, por supuesto. Pero Eb no había querido hacerle daño y lo que ocurrió seguía pesando en su conciencia.

			En aquel momento, observó que Sally empezaba a perder la paciencia con el motor averiado de su furgoneta. Debía llevar una vida muy sencilla, teniendo que mantener a su tía, ciega tras un accidente, y a su primo de seis años, pensó.

			Admiraba su responsabilidad, aunque le preocupaba su situación. Ella no tenía ni idea de cuál era la razón por la que su tía se había quedado ciega ni sabía que toda la familia estaba en peligro. Por eso Jessica había persuadido a Sally de que abandonase su trabajo como profesora en Houston y volviera con ella y su hijo a Jacobsville.

			Jessica sabía que él podría protegerlos. Sally no sabía cuál era la profesión de Jessica, ni sabía lo que su difunto marido, Hank Myers, hacía para ganarse la vida. Pero, aunque lo hubiera sabido, no habría vuelto a Jacobsville si Jessica no se lo hubiera rogado. Sally tenía razones para odiarlo, pero él era su única oportunidad para sobrevivir. Aunque ella no lo sabía.

			En los cinco meses que llevaba en Jacobsville, había conseguido evitarlo. En una ciudad tan pequeña, aquello era muy difícil e, inevitablemente, se veían de vez en cuando. Pero ella lo esquivaba. Era la única indicación del penoso recuerdo que ambos compartían.

			Eb la observó sudar sobre el capó y decidió que aquél era tan buen momento como cualquier otro para acercarse.

			Sally levantó la cabeza justo a tiempo para ver al alto y fuerte hombre con chaqueta de ante y sombrero Stetson cruzando la calle. No había cambiado, pensó amargamente. Seguía caminando con aquella tranquilidad que lo hacía tan atractivo. Sally odiaba la sensación de ligereza en el corazón que experimentaba al verlo. A su edad, debería haber pasado la fase de enamoramiento adolescente, pensaba. Especialmente, después de lo que él le había hecho aquella tarde de primavera. Aún seguía poniéndose colorada al recordarlo...

			Cuando llegó a su lado, Eb se echó el sombrero hacia atrás y clavó en ella sus ojos verdes.

			Sally lo miró sin disimular su hostilidad.

			–No me mires así –sonrió él–. Habría pensado que tenías suficiente juicio como para no comprarle una furgoneta a Turkey Sanders.

			–Es mi primo –le recordó ella.

			–Es un canalla –replicó él–. Hace unos años, Moss Hart le dio una paliza porque le había vendido a su mujer un coche que se caía a pedazos. Y a la señora Bates le vendió un coche diciéndole que el motor era «opcional».

			Sally sonrió, sin darse cuenta.

			–No está tan mal. Sólo que tengo que hacerle unos arreglos.

			–Sí –murmuró Eb, echando un vistazo–. Motor nuevo, pintura nueva, un tubo de escape que funcione... y una rueda de repuesto que no esté pelada –añadió, señalando la rueda–. Pon una nueva, Sally. Puedes permitírtelo con tu sueldo.

			–Oiga, señor Scott... –empezó a decir ella, irritada.

			–Sabes cómo me llamo –la interrumpió él–. Y lo de la rueda no es sólo un consejo. No me gustan tus nuevos vecinos y no quiero que se te pinche una rueda en medio de la carretera.

			Sally se levantó, estirándose todo lo que pudo, de modo que su cabeza quedaba a la altura de la barbilla de él. Aquel hombre era exageradamente alto...

			–Estamos en el siglo XXI y las mujeres son capaces de cuidar de sí mismas –le espetó, sin dejarse amedrentar.

			–No me vengas con ésas –replicó él, poniendo un enorme pie sobre el parachoques para examinar el motor. Unos segundos después, sacó una navaja del bolsillo y se puso a trabajar.

			–¡Es mi furgoneta! –exclamó ella, furiosa.

			–Es una tonelada de metal con un motor que no funciona.

			Sally hizo una mueca. Le molestaba no ser capaz de arreglarlo ella misma y tener que depender precisamente de aquel hombre. Mirar sus grandes y capaces manos hacía que recordase demasiadas cosas... Conocía la ternura de esas manos y el recuerdo hizo que sintiera un escalofrío.

			Cinco minutos después, él volvió a guardarse la navaja.

			–Inténtalo ahora –le indicó. Sally se colocó frente al volante. La furgoneta arrancó haciendo un ruido de mil demonios, pero al menos, había arrancado. Eb se paró frente a la ventanilla, clavando en ella sus ojos verdes–. Tienes un problema con las válvulas y seguramente pierde aceite. En cualquier caso, vas a tener que llamar a un mecánico. Y la próxima vez, no le compres un coche a Turkey Sanders, me da igual que sea tu primo.

			–A mí no me des órdenes –replicó ella.

			–Es una costumbre. ¿Cómo está Jessica?

			–¿Conoces a mi tía? –preguntó Sally, sorprendida.

			–Sí. Y también conocía a tu tío Hank –contestó él–. ¿Tienes una pistola?

			Sally se quedó tan confusa que tardó unos segundos en encontrar la voz.

			–¿Qué?

			–Una pistola –repitió él–. ¿Tienes algún arma?

			–No me gustan las armas. 

			–¿Conoces técnicas de defensa personal?

			–Soy profesora de primaria –replicó ella, irónica–. Mis alumnos no suelen atacarme.

			–No estoy preocupado por tus alumnos. Ya te he dicho que no me gustan tus vecinos –insistió Eb. Lo que no le explicó fue que los conocía y sabía por qué estaban en Jacobsville.

			–A mí tampoco. Pero eso no es cosa tuya...

			–Lo es –la interrumpió él–. Le prometí a Hank que cuidaría de su mujer y pienso hacerlo.

			–Yo puedo cuidar de mi tía.

			–No lo creo. Iré a tu casa mañana.

			–No estaré.

			–Pero Jessica sí. Además, mañana es sábado y no tienes clase –dijo Eb, como si fuera su dueño o algo así.

			–Señor Scott... –empezó a decir Sally, incrédula.

			–Sólo mis enemigos me llaman señor Scott.

			–Muy bien, señor Scott...

			Eb suspiró pesadamente.

			–Eras tan joven. ¿Qué esperabas, que te sedujera en el asiento trasero de un coche a plena luz del día?

			Sally enrojeció hasta la raíz del cabello.

			–¡Yo no estaba hablando de eso!

			–Me hubiera gustado no hacerte daño, pero era la única forma de desanimarte. ¡Lo nuestro era imposible, deberías saberlo!

			Sally no podía soportar hablar de aquel asunto.

			–No me hiciste daño.

			–Sí lo hice –murmuró él, observando la cara ovalada, la nariz recta, los labios generosos–. Mañana iré a tu casa. Tengo que hablar con Jessica y contigo. Hay cosas que no sabéis ninguna de las dos.

			–¿Qué cosas?

			Él cerró la puerta de la furgoneta y apoyó las manos en la ventanilla.

			–Conduce con cuidado –dijo, ignorando la pregunta–. Y cambia la rueda de repuesto.

			–Yo no acepto órdenes. ¡Y no necesito que un hombre cuide de mí!

			Eb sonrió, pero no era una sonrisa alegre. Después, se dio la vuelta y volvió a su jeep con aquel paso tan peculiar.

			Sally estaba tan turbada que a duras penas consiguió conducir la furgoneta sin destrozar las marchas.
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			Stevie estaba viendo la tele cuando Sally entró en la casa.

			–¡Me has comprado los cereales de la tele! –exclamó el niño, ayudándola a dejar las cosas en la cocina–. ¡Gracias, tía Sally! 

			Aunque eran primos, el niño la llamaba tía por afecto y respeto.

			–De nada. También he comprado helado.

			–¿Puedo tomar un poco ahora?

			–Después de la cena. ¿De acuerdo?

			–Bueno, vale –murmuró Stevie, desilusionado.

			Sally se inclinó para darle un beso en la frente.

			–Qué niño tan bueno. Mira, he traído peras y manzanas. ¿No quieres una? La fruta es muy buena.

			–Bueno. Pero no me gusta tanto como el helado.

			Mientras el niño lavaba una pera, Sally fue al dormitorio para saludar a Jessica. Los ojos de la mujer miraban al vacío, pero reconoció los pasos de su sobrina.

			–He oído la furgoneta –sonrió–. Siento mucho que hayas tenido que ir a la compra después del colegio, Sally.

			–Me gusta ir a la compra, no te preocupes. ¿Cómo te encuentras?

			Jessica se incorporó un poco, apartándose el cabello rubio de la cara. No tenía buen aspecto.

			–Me he tomado una aspirina, pero sigue doliéndome la cadera.

			–Jessica, Ebenezer Scott me ha preguntado por ti. Ha dicho que va a venir mañana a verte.

			Jessica no pareció sorprendida.

			–Imaginé que lo haría –murmuró–. Me temo que te he metido en un lío, Sally.

			–No te entiendo.

			–¿No te has preguntado por qué insistí tanto en volver a Jacobsville?

			–Ahora que lo dices...

			–Lo hice porque Eb está en Jacobsville. Aquí estaremos a salvo, mientras que en Houston... 

			–Me estás asustando.

			Jessica sonrió con tristeza.

			–Ojalá no hubiera ocurrido esto, pero no lo puedo evitar. Un hombre muy peligroso está buscándome.

			–¿Qué hombre? –preguntó Sally, sorprendida.

			–Un hombre al que yo ayudé a meter en la cárcel y que ha salido de ella por un truco legal.

			–¿Tú metiste a un hombre en la cárcel? ¿Cómo? –preguntó Sally, atónita.

			–Tú sabías que trabajaba para el gobierno, ¿no?

			–Pues sí. Como secretaria.

			Jessica respiró profundamente.

			–No, cariño. No era una secretaria, era un agente especial. A través de Eb, conseguí ponerme en contacto con uno de los hombres de Manuel López, el jefe de una banda internacional de narcotraficantes, y él me consiguió pruebas suficientes para meterlo en la cárcel. Pero había un pequeño problema legal y su abogado lo aprovechó –explicó, observando la expresión de perplejidad en la cara de su sobrina–. Ahora, López está en la calle hasta que vuelva a celebrarse el juicio y quiere matar a la persona que lo traicionó. Y como sólo yo conozco a esa persona, está buscándome.

			Sally estaba boquiabierta. Esas cosas sólo ocurrían en las películas, no en la vida real.

			–Estás de broma, ¿verdad?

			Jessica negó con la cabeza. Seguía siendo una mujer muy atractiva a los treinta y cinco años. Era esbelta y tenía unos rasgos muy dulces. Stevie, de cabello rubio y ojos oscuros, no se parecía a ella. Y tampoco se parecía a su difunto marido, Hank, moreno y de ojos azules.

			–Lo siento, cariño –se disculpó Jessica–. No estoy de broma. Por eso decidí buscar ayuda. Eb nos protegerá hasta que Manuel López vuelva a la cárcel.

			–¿Eb también es un agente del gobierno? 

			–No me gusta contarte esto y sé que a él tampoco va a gustarle, así que tienes que jurarme que no se lo contarás a nadie, Sally.

			–Lo juro –murmuró ella.

			–Eb era un mercenario. Lo que suele llamarse un soldado de fortuna. Ha luchado con comandos especialmente entrenados por todo el mundo. Ahora está retirado, pero sigue siendo muy solicitado como instructor por varios gobiernos –explicó Jessica–. Su rancho es muy conocido en círculos secretos como una de las mejores academias de tácticas de guerra –añadió. Sally no dijo una palabra. Se había quedado estupefacta. Por eso Eb se había mostrado tan distante, tan poco dispuesto a mantener una relación con ella. Por eso no había querido...–. Espero no haber destrozado tus ilusiones, Sally. Sé lo que sentías por él.

			–¿Tú... lo sabías?

			Jessica asintió.

			–Eb me lo contó todo.

			Sally sintió que su cara ardía. Se sentía humillada. ¡Eb había sabido lo que sentía y ella que creía haber disimulado tan bien! Pero era obvio. Encontraba cualquier excusa para verlo y había subido a su jeep una tarde de primavera para pedirle que la llevara a dar un paseo. Él había aceptado, pero media hora más tarde, Sally saltaba del asiento y corría tres kilómetros hasta su casa. Nunca se lo había contado a nadie, pero Jessica lo sabía.

			–No me ha contado ningún secreto, si es eso lo que te preocupa –añadió Jessica–. Sólo me dijo que tú estabas colada por él cuando eras una adolescente y que tuvo que hacer algo para que te apartaras. Estaba preocupado por ti.

			–No me puedo imaginar a Ebenezer Scott preocupado –murmuró Sally.

			–Yo tampoco –sonrió Jessica–. Para mí fue una sorpresa. Me dijo que cuidara de ti y que controlase la gente con la que salías. Pero se podía haber ahorrado la preocupación porque no has salido con nadie.

			–Eb me asustó –dijo Sally.

			–Y lo sabe. Por eso estaba disgustado.

			–Yo era muy joven y supongo que él hizo lo que creyó que debía hacer. Pero iba a marcharme de Jacobsville de todas formas tras el divorcio de mis padres, así que no tenía que haber ido tan lejos.

			–Mi hermano sigue sintiéndose como un idiota por dejar a tu madre –dijo Jessica, refiriéndose al padre de Sally–. Y después, ella volvió a casarse...

			–¿Cómo están mis padres? –preguntó Sally. Era la primera vez que los mencionaba en mucho tiempo. Casi había perdido el contacto con ellos desde el divorcio, cuando se había ido a vivir con su tía a Houston.

			–Tu padre se pasa el día trabajando y tu madre se ha separado de su segundo marido y vive en Nassau –contestó Jessica–. ¿Por qué no los llamas por teléfono?

			–¿Para qué? Ahora tienen otra vida y, en realidad, nunca se han preocupado demasiado por mí –suspiró Sally.

			–Eran dos críos cuando se casaron –intentó explicar Jessica–. Para ellos fue muy duro asumir la responsabilidad de tener un hijo. Pero no han sido malos padres, Sally.

			–¿Por qué Hank y tú esperasteis tanto para tener un hijo?

			–No era... conveniente con Hank siempre fuera del país –murmuró Jessica, poniéndose colorada–. ¿Has comprado una rueda de repuesto? –preguntó, como si quisiera cambiar de conversación.

			–¿Por qué sabes que tenía que cambiarla?

			–Porque Eb llamó antes de que llegaras y me dijo que te lo recordara.

			–Supongo que lleva un teléfono móvil en el jeep.

			–Entre otras cosas. Eb no se parece a los hombres que has conocido en la universidad, Sally. Es un hombre de verdad.

			–Ya no siento nada por él –dijo Sally con firmeza.

			–Pues lo lamento. Ha estado solo casi toda su vida y necesita encontrar a alguien que lo quiera.

			–¿No tiene familia?

			–Ya no. Sus padres murieron.

			–Una vez me dijiste que habías visto a Eb en varias fiestas con unas mujeres guapísimas –dijo Sally entonces.

			–Eb atrae a las mujeres, pero no se toma en serio a ninguna. Una vez me dijo que nunca encontraría una mujer que quisiera compartir una vida como la suya –explicó su tía–. Además, tiene muchos enemigos a los que les gustaría verlo muerto.

			–¿Como ese Manuel López?

			–Sí. Ese hombre tiene mucho dinero y ha comprado a políticos, policías y jueces. Por eso ahora está en la calle a la espera de un segundo juicio y buscando como loco al hombre que me dio las pruebas contra él. Haría cualquier cosa para encontrarlo, Sally. Cualquier cosa.

			–Entonces, todos estamos en peligro –murmuró ella, asustada.

			–Me temo que sí. Yo antes podía defenderme, pero ahora... Eb tendrá algún plan, estoy segura. Escúchalo, Sally. Haz todo lo que te diga. Es la única esperanza que tenemos.

			–Haré lo que sea necesario para protegerte a ti y a Stevie –asintió Sally, apretando su mano.

			–Sabía que lo harías.

			–Jessica... ¿Eb ha tenido alguna relación seria?

			–Sí. Una mujer de Houston, hace años. Pero ella lo dejó al enterarse de cuál era su profesión –contestó su tía–. No creo que Eb siga sintiendo nada por ella.

			Sally, que sabía mucho sobre amores no correspondidos, tenía sus dudas. Al fin y al cabo, ella seguía sintiendo algo por Eb...

			–¿Por qué nunca me habías contado cuál era tu verdadera profesión, Jessica?

			–No hacía falta que lo supieras.

			–¿El tío Hank también era mercenario?

			–Durante algún tiempo. Pero a Hank no le gustaba arriesgar su vida. Fue una ironía que muriese en una trinchera, pero a causa de un problema de corazón que nadie sabía que padeciese...

			Aquello también era una sorpresa para Sally.

			–Eb me ha dicho que lo conocía.

			–Se conocieron en un campo de entrenamiento antes de que se alistara en los Boinas Verdes –dijo Jessica–. Hank no pasó el período de entrenamiento, pero Eb sí. Fue el primero de su promoción y los ingleses lo reclutaron inmediatamente para una misión secreta –añadió. Sally nunca se había parado a pensar en la profesión de Eb hasta aquel momento. Un mercenario, un soldado de fortuna... un hombre que luchaba por dinero–. Estás muy callada –murmuró su tía.

			–Nunca se me habría ocurrido pensar que Eb era un mercenario.

			–Muy poca gente conoce su pasado. Sólo sus hombres.

			–¿Tú conoces a alguno de sus hombres?

			–A un par de ellos –contestó Jessica–. Creo que Dallas Kirk y Micah Steele siguen trabajando ocasionalmente para él. Micah es un buen tipo. Suele ayudar a Eb en los entrenamientos cuando lo necesita.

			–¿Y Dallas Kirk?

			La expresión de Jessica se volvió tensa.

			–Sé que Dallas fue herido en un tiroteo el año pasado. Pero no nos hablamos. Tuvimos un... enfrentamiento hace años.

			Aquello intrigó a Sally, pero no quería presionar a su tía.

			–¿Te apetece cenar fajitas de pollo? –preguntó, para aliviar la tensión.

			–Estupendo –sonrió Jessica.

			Sally salió de la habitación. La cabeza le daba vueltas con todo lo que acababa de descubrir. La vida estaba llena de sorpresas.
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			Ebenezer era un hombre de palabra y llegó a su casa el sábado por la mañana, cuando Sally estaba en el corral. Había comprado dos vacas para criarlas y comerlas, pero había terminado por ponerles nombre. La vaca de cara blanca se llamaba Bonnie y la de piel roja, Annie. Eran sus mascotas y no podía ni imaginarlas en su plato.

			El familiar jeep negro paró frente a la verja y Eb saltó del vehículo con agilidad. Llevaba vaqueros, una camisa de cuadros azules y el mismo sombrero Stetson del día anterior.

			–No me digas. Las has comprado para comerlas.

			–Sí –dijo Sally sin mirarlo.

			–Vas a sacrificarlas y las vas a meter en la nevera.

			–Claro –murmuró ella, tragando saliva.

			Eb rió suavemente, mientras encendía un puro, con un pie apoyado en la verja.

			–¿Cómo se llaman?

			–Bonnie y Annie –contestó Sally, poniéndose colorada. Él no dijo una palabra, pero su expresión lo decía todo–. Son vacas de ataque.

			–¿Cómo? 

			–Vacas de ataque –sonrió Sally–. Si alguien me atacara, me defenderían.

			Eb se echó el sombrero hacia atrás y la observó durante unos segundos.

			–No has cambiado nada en seis años.

			–Tú tampoco. Sigues fumando esos horribles puros.

			–Un hombre tiene que tener algún vicio. Pero fumo poco. 

			–¿Y por qué no lo dejas?

			–No vas a reformarme, Sally –sonrió él–. Tengo treinta y seis años y no hay quien me convenza de nada.

			–Ya me he dado cuenta.

			Eb dio una chupada al cigarro, mientras observaba las vacas.

			–Supongo que te seguirán a todas partes, como si fueran perrillos.

			–Cuando entro en el corral, sí.

			Se sentía rara a su lado. Nerviosa, excitada y segura a la vez. Estaba muy cerca de ella, fuerte, musculoso, vibrante de masculinidad. Sally hubiera querido estar más cerca, sentir sus brazos rodeándola... El pensamiento hizo que se avergonzara. Después de seis años, la atracción que sentía por aquel hombre no había disminuido.

			Él la miró entonces y sus ojos verdes relampaguearon.

			–No has olvidado nada.

			–¿Sobre qué? 

			Eb la tomó por la coleta y la atrajo hacia sí. Su olor, su calor, la anchura de su torso... todo en aquel hombre la hacía temblar. Él la apretó contra su cuerpo, sin dejar de mirarla a los ojos. Podía sentir que temblaba mientras intentaba esconder valientemente su nerviosismo.

			Era un alivio que Sally se sintiera tan atraída hacia él como lo había estado seis años atrás. Hacía que se sintiera orgulloso. 

			–Hay un momento para todo –dijo suavemente. 

			Sally sintió el impacto de su mirada en los lugares más secretos de su cuerpo. No tenía experiencia para esconder sus sentimientos y se quedó mirándolo, con toda la inseguridad, todos los miedos reflejados en sus cálidos ojos grises.

			En silencio, Eb se inclinó y rozó su nariz con la de ella.

			–¿Qué haces? –murmuró Sally, casi sin voz.

			–Seis años es mucho tiempo –susurró él sobre su boca.

			Los ojos de Sally estaban clavados en la boca del hombre y bajo sus manos podía sentir el espeso y suave vello de su torso. Cuando él cubrió su boca con la suya, pensó que iba a desmayarse.

			Eb sintió que ella se rendía y la aplastó contra su cuerpo mientras exploraba sus labios, saboreándolos, disfrutando de la experiencia. 

			–Sigues sabiendo a limonada y algodón dulce –añadió, sin disimular el placer que eso le producía.

			–¿Qué quieres decir? –murmuró Sally, hipnotizada.

			–Que sigues sin saber besar –contestó él–. Te hice más daño del que pretendía. Pero tenías diecisiete años y debía apartarte de mí, Sally. No sabes lo que era mi vida en aquella época.

			–Jessica me lo ha contado.

			–¿Te lo ha contado todo? –preguntó él. Sally asintió y los ojos del hombre se oscurecieron de repente–. No sé si quería que tú lo supieras.

			–Los secretos son peligrosos.

			–Más peligrosos de lo que puedas imaginar –replicó él, irónico–. Yo he guardado el mío durante mucho tiempo, como Jessica.

			–Gracias a los dos, ahora sé cómo debe sentirse un champiñón, creciendo a la sombra.

			Eb rió suavemente.

			–Jessica quería que fuera así. Pensaba que de ese modo estarías más segura.

			Le hubiera gustado preguntarle más cosas, pero no se atrevía. Se sentía tímida con él.

			Eb volvió a clavar su mirada en sus mejillas ruborizadas, los labios hinchados, los ojos brillantes. Aquella mujer alegraba su corazón. Sólo con verla se sentía bienvenido, cómodo, querido. Había echado eso de menos. En toda su vida, Sally Johnson había sido la única persona que podía alegrarle la vida. Incluso cuando vivía en Houston se había mantenido en contacto con Jessica para que le hablara de ella: qué hacía, con quién salía. Siempre había sabido que Sally volvería a él algún día, o que él iría a ella. El amor, si existía, era una fuerza poderosa, inmune al tiempo y la distancia. 

			Sally no podía esconder lo que sentía y a Eb le encantaba verlo en sus ojos. Las mujeres lo deseaban desde que era un adolescente. Una de ellas lo había rechazado por su forma de ganarse la vida y eso había destrozado su orgullo. Pero sólo Sally hacía que su corazón latiera acelerado.

			Eb alargó la mano para acariciar los labios que había besado unos minutos antes.

			–Tendremos que practicar –murmuró.

			Sally abrió la boca para protestar, pero en ese momento Stevie salió de la casa y corrió hacia ellos alegremente.

			–¡Tío Eb! 

			En ese momento, Sally se dio cuenta de que, aunque ella no había vuelto a ver a Eb durante seis años, Jessica y su hijo sí lo habían hecho.

			–Hola, tigre –sonrió él, tomando al niño en brazos–. ¿Quieres venir a mi casa a aprender kárate?

			–¿Como las Tortugas Ninja? ¡Qué bien! –exclamó el niño.

			–¿Kárate? –repitió Sally.

			–Sólo un par de movimientos de defensa personal –aseguró él–. Quiero que los dos aprendáis a hacerlo. Es necesario, Sally.

			–De acuerdo.

			Un minuto después entraban en el salón, donde Jessica estaba escuchando las noticias, mientras Stevie iba a su habitación a ponerse las zapatillas de deporte.

			–Menudo lío en los Balcanes –murmuró la mujer–. Pobre gente.

			–La guerra –dijo Eb–. ¿Cómo estás, Jessica?

			–No puedo quejarme. Pero no me dejan conducir –contestó ella, irónica.

			–Espera a que perfeccionen la realidad virtual –sonrió Eb–. Podrás hacer todo lo que quieras.

			–Qué optimista.

			–Siempre. Voy a llevarme a Sally y Stevie al rancho para darles un pequeño curso de defensa personal.

			–Buena idea.

			–Dallas Kirk vendrá a hacerte compañía mientras estamos...

			–¡No! –exclamó Jessica, furiosa, incorporándose en el sofá–. ¡No, Eb! ¡No quiero que se acerque a mí!

			–Me parece que no tienes elección –escucharon una voz profunda a sus espaldas.

			Cuando Sally se dio la vuelta, vio a un hombre rubio de ojos oscuros. Caminaba con la ayuda de un bastón e iba vestido con pantalones de camuflaje y una chaqueta de cuero.

			–Sally, te presento a Dallas Kirk –dijo Eb.

			–Encantado de conocerte –dijo el hombre, alto y delgado.

			–A Jessica ya la conoces.

			–Sí. La conozco –murmuró él. Jessica se había puesto pálida.

			–Supongo que podréis llevaros bien durante una hora –dijo Eb, impaciente–. No puedo dejarte sola, Jessica.

			–¿Te importa decirme por qué? –preguntó Dallas–. Ella tiene mejor puntería que yo.

			Jessica se irguió en el sofá.

			–¿Es que no lo sabe? 

			–No, no lo sabe –contestó Eb.

			–¿Saber qué? –preguntó el hombre.

			Jessica levantó la barbilla.

			–Que estoy ciega –dijo, casi con satisfacción, como si supiera que aquello iba a hacerle daño.

			Dallas se movió como si lo hubieran golpeado. Se acercó a Jessica y colocó la mano frente a su cara.

			–Ciega –susurró–. ¿Desde cuándo?

			–Seis meses. Un accidente.

			–No fue ningún accidente –intervino Eb–. Los hombres de López sacaron su coche de la carretera y escaparon antes de que llegara la policía.

			Sally tragó saliva. Ella creía que había sido sólo un accidente.

			–¿Y Stevie? ¿Se encuentra bien? –preguntó Dallas, casi sin voz.

			–No iba conmigo en el coche. Y está perfectamente –contestó Jessica, con voz tensa.

			En ese momento Stevie entraba corriendo en el salón y la expresión en el rostro de Dallas dejó a Sally aún más sorprendida. 

			–¡Estoy preparado! –anunció el niño–. Hola –dijo, mirando al hombre rubio que lo observaba, fascinado.

			–Stevie, te presento a Dallas. Trabaja para mí –dijo Eb.

			–¿Le duele mucho la pierna, señor Dallas?

			El hombre tuvo que tomar aire antes de contestar.

			–Sólo cuando llueve.

			–A mi madre también le duele la cadera cuando llueve –dijo el niño–. ¿Va a venir con nosotros a hacer kárate?

			–No, Dallas va a quedarse cuidando de tu madre.

			–¿Por qué? –preguntó Stevie.

			–Porque le duele la cadera –mintió Sally–. ¿Nos vamos?

			–Vale. Adiós, mamá –dijo el crío, besando a Jessica en la mejilla–. Adiós –añadió, dirigiéndose al hombre que seguía mirándolo, atónito.

			Sally se había dado cuenta del enorme parecido que había entre Stevie y Dallas Kirk. Tan grande que no se atrevía a mencionarlo.

			–Volveremos pronto, Jessica.

			–Contaré los minutos –murmuró ella, cuando salían del salón.

			Dallas no dijo nada y casi era una suerte que Jessica no pudiera ver la expresión que había en su rostro.
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			Tanto el niño como ella se quedaron impresionados al entrar en el rancho Scott. La casa era de dos pisos y había varios garajes, un hangar, una pista de aterrizaje para helicópteros, una piscina... También había una zona de tiro, casitas bajas para los invitados y un gran gimnasio, además de antenas parabólicas y cámaras prácticamente en todos los edificios.

			–Esto es increíble –dijo Sally.

			–El coste de mantenimiento sí que es increíble –rió Eb–. No puedes imaginar la tecnología que hace falta para que todo esto funcione.

			Estaban en el gimnasio y Stevie se había tirado sobre un tatami, encantado de la vida.

			–Stevie se parece mucho a Dallas –dijo Sally entonces.

			–¿Es que Jessica y tú no habéis hablado de Dallas? 

			–No.

			–Ya veo –suspiró Eb.

			–No es hijo de mi tío, ¿verdad?

			–¿Por qué dices eso?

			–Porque es igual que Dallas, Eb. La misma cara.

			Eb la miró durante unos segundos sin decir nada.

			–Dallas y Jessica estaban trabajando juntos y se sintieron atraídos el uno por el otro –empezó a explicar por fin–. Fue algo inexplicable y la atracción era tan grande que ambos olvidaron todo lo demás. Jessica quedó embarazada y cuando Dallas se enteró, se volvió loco. Quería que ella se divorciase de Hank y se casara con él, pero tu tía se negó. Le juró que él no era el padre del niño y le dijo que no tenía intención de divorciarse.

			–Ya veo.

			–Hank supo inmediatamente que él no era el padre del niño porque era estéril. Pero Dallas y Jessica no lo sabían –siguió Eb–. Hank nunca perdonó a tu tía. Y Dallas tampoco. Hasta hace diez minutos, creía que el niño era de su marido –añadió, con una sonrisa triste–. Será mejor que esperemos un par de horas antes de volver. No me gustaría estar en esa casa ahora mismo.

			–Pobre Jessica –murmuró Sally.

			–Y pobre Dallas. Después de la pelea con Jessica, aceptó las misiones más peligrosas y estuvo a punto de morir el año pasado en África. 

			–Ahora entiendo por qué tiene ese aspecto amargado.

			–Está amargado porque amaba a Jessica y, aunque ella sentía lo mismo, no quiso dejar a Hank. Al final, les hizo daño a los dos. Hank no pudo vivir con la idea de que ella iba a tener el hijo de otro hombre y eso destruyó su matrimonio. Fue una tragedia para los tres.

			–Sí –murmuró Sally, mirando a su sobrino–. Pero Stevie es un niño estupendo.

			–Tiene mucha personalidad.

			–No pensarías eso cuando hay que meterlo en la cama. 

			Eb sonrió.

			–Te encantan los niños, ¿verdad?

			–Sí. 

			–¿No quieres tener hijos? 

			–Claro –contestó Sally, sin mirarlo–. Algún día.

			–¿Por qué no ahora?

			–Porque tengo demasiadas responsabilidades. No puedo pensar en tener hijos ahora. Tengo que cuidar de Jessica y Stevie.

			–Parece como si pensaras hacerlo sola.

			Sally se encogió de hombros.

			–Ahora puede hacerse con la inseminación artificial.

			Eb levantó su barbilla con un dedo.

			–¿Te gustaría llevar en tu vientre el hijo de un hombre al que no conoces? –preguntó. Sally se mordió los labios–. Un hijo tiene que nacer del amor, de forma natural, no en tubo de ensayo –añadió suavemente, buscando sus ojos–. A menos que sea la única solución para un matrimonio. Pero eso es muy diferente.

			–No sé si... –empezó a decir Sally– si quiero estar tan cerca de alguien.

			–Sally, no puedes dejar que el pasado te convierta en una mujer solitaria. Yo te asusté porque la tentación era demasiado fuerte para mí y tenía que desilusionarte. Eras una niña –explicó Eb–. Lo que ocurrió no habría sido tan aterrador si hubieras tenido alguna experiencia con los hombres. ¿Es que no habías salido con ningún chico del instituto?

			Ella negó con la cabeza.

			–A mi madre le daba pánico que me quedase embarazada.

			–No lo sabía –murmuró él.

			–¿Hubiera cambiado algo?

			Eb acarició su cara con ternura.

			–Si lo hubiera sabido, quizá no lo habría hecho.

			–Tú querías librarte de mí...

			–Yo te deseaba –susurró él roncamente–. Pero una chica de diecisiete años no está madura para tener una aventura con un hombre trece años mayor que ella.

			Sally nunca había intentado ver las cosas desde su punto de vista. Se sentía demasiado amargada, demasiado herida. Pero cuando lo miró, vio en el rostro de Eb el dolor de los recuerdos.

			–Yo estaba desorientada –dijo en voz baja–. De repente, mis padres se habían divorciado, habían vendido la casa y yo me iba a Houston con mi tía. Sabía que no volvería a verte y sólo quería... que me besases. Debía estar loca.

			–Los dos lo estábamos –susurró él–. Mi intención era también besarte. Un beso casto, además –añadió, deslizando sin querer la mirada por su blusa. Al ver las dos cumbres endurecidas, levantó una ceja–. Por eso no fue casto.

			–¿Qué? 

			–¿Es que no has aprendido nada? –susurró él, exasperado, volviéndose para comprobar que Stevie no les prestaba atención. Después, tomó un dedo de Sally y lo pasó por sus tensos pezones–. Por esto –explicó. Sally se puso colorada–. Sigues siendo una niña.

			–Yo no sabía...

			–Pues deberías. Voy a tener que comprarte algunos libros. Y un par de cintas de vídeo.

			–¡Pero bueno...! 

			Eb se inclinó hacia ella y pasó la lengua por sus labios. 

			–¿Recuerdas esto, Sally? ¿Sabes lo que viene después?

			Ella dio un paso atrás. Stevie seguía sin prestarles atención y Eb seguía mirando descaradamente sus pechos, con una sonrisa traviesa.

			–Deja de mirarme así. Seguro que tú no naciste sabiéndolo todo.

			–Es verdad –rió él–. Y tampoco tuve una madre que me apartara de las chicas. Todo lo contrario. Mi padre decía que no había una mujer buena.

			Sally lo miró, sorprendida.

			–¿Es que no quería a tu madre?

			–La deseaba y ella se negó a acostarse con él hasta que se casaran –contestó Eb–. Así que se casaron. Murió cuando yo nací.

			–Debió ser un trauma para tu padre.

			–Si lo fue, nadie se enteró. Aprendí mucho de él, pero no era un hombre cariñoso –dijo él, mirándola a los ojos–. Yo seguí su ejemplo y me enrolé en el ejército. Cuando iba a dejarlo, un hombre me habló sobre ciertos comandos especiales y cuánto se pagaba por ese trabajo. Acepté y mi padre no volvió a dirigirme la palabra. Me dijo que lo que iba a hacer era una perversión para el ejército y una deshonra para él. Años después, recibí una carta en la que me decían que había muerto en combate. Lo enterraron con todos los honores.

			El dolor de aquellos años se reflejaba en su rostro y Sally, impulsivamente, puso la mano sobre su brazo.

			–Lo siento mucho. Supongo que era un hombre muy obstinado.

			–¿Es que tú no crees que la de mercenario es una profesión perversa? –preguntó Eb, sarcástico.
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			Sally miró aquellos ojos verdes llenos de dolor y, sin pensar, levantó la mano para acariciar su cara. Pero cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, la apartó.

			–No, no creo que la de mercenario sea una profesión perversa. Hay muchos países cuyos gobiernos no tienen recursos para proteger a su gente. No creo que sea algo malo si la causa es justa.

			Eb parecía sorprendido por su contestación. Durante años, se había preguntado cómo reaccionaría ella cuando le dijera cómo se ganaba la vida. Había esperado desde desprecio hasta odio, sobre todo recordando cómo había reaccionado su ex prometida. Pero Sally no parecía juzgarlo.

			Había visto cómo apartaba la mano y le había dolido. Pero al escuchar su opinión, sintió que su corazón se aligeraba.

			–No esperaba que encontrases motivos nobles en mi profesión.

			–Pero los hay, ¿no es así?

			–En mi caso, sí –contestó él–. No sólo lo hago por dinero. Tengo que creer en lo que estoy haciendo para arriesgar mi vida.

			Sally sonrió.

			–Yo pensé que sería como en la tele, pero Jessica me ha dicho que no es así.

			–En parte, lo es.

			–¿Por ejemplo?

			–Nosotros teníamos un tipo al que había que emborrachar para meterlo en un avión, como el del Equipo A.

			–¿En serio? –rió ella.

			Eb tomó su mano y besó la palma dulcemente.

			–Vamos a trabajar –dijo, llevándola hacia el tatami–. Os enseñaré los movimientos básicos. No tenemos mucho tiempo –añadió, con una sonrisa–. Jessica estará a punto de llamar exigiendo que vayamos a rescatarla.

			 

			 

			Jessica y Dallas habían empezado la pelea en cuanto el jeep se alejó de la casa.

			El hombre hubiera deseado que Jessica pudiese verlo porque sus ojos estaban llenos de furia y amargura.

			–¿Pensabas que no iba a darme cuenta del parecido? –le espetó–. Mi hijo. ¡Stevie es mi hijo! ¡Me mentiste, Jessica! ¡Y te negaste a pedirle a Hank el divorcio!

			–¡No podía hacerlo! Por favor, Dallas, él me adoraba. No podía decirle que había tenido una aventura con su mejor amigo.

			–Yo podría habérselo dicho –replicó él, furioso–. Hank no era ningún ángel, Jessica. ¿Es que crees que nunca tuvo una aventura?

			–¡Eso no es cierto!

			–¡Claro que lo es! Hank sabía que no dejaría embarazada a ninguna mujer y estaba seguro de que tú no te enterarías.

			Jessica se puso la mano sobre la boca.

			–No lo sabía –murmuró, deshecha.

			–¿Hubiera cambiado algo?

			–No lo sé. Es posible. Siempre supiste que Stevie era hijo tuyo, ¿verdad?

			–No supe que Hank era estéril hasta mucho más tarde. Además, entonces ni siquiera estaba seguro de que fuera de él.

			–¿No pensarías...? ¿Creías que me acostaba con otros hombres?

			–Lo único que yo sabía de ti entonces era que me habías vuelto loco –suspiró Dallas–. Sabía que Hank tenía aventuras y supuse que tú tenías la misma libertad –añadió, dirigiéndose hacia la ventana–. Te pedí que te divorciaras de Hank sólo para ver cuál era tu respuesta. Y fue exactamente la que esperaba. No me amabas, yo sólo había sido una aventura más.

			Jessica se cubrió la cara con las manos, temblando. El recuerdo la había hecho llorar. Se había enamorado por primera vez en su vida y no era de su marido. Dallas había estado presente en sus recuerdos durante cada día desde entonces. Stevie era su viva imagen.

			–Me sentía tan avergonzada –murmuró–. Había traicionado a Hank. Había traicionado mi lealtad, mi deber... A mí me educaron para creer en el matrimonio, Dallas. Me casé virgen y nadie en mi familia se había divorciado jamás, hasta que lo hizo mi hermano –explicó–. Mis padres estuvieron felizmente casados durante cincuenta años.

			–A veces no funciona y no es culpa de nadie –murmuró Dallas, sentándose frente a ella y mirándola con toda la amargura que había sentido durante aquellos años.

			–Eb me dijo que te habían herido en una misión –murmuró Jessica–. ¿Estás bien?

			El suave tono de voz, aquella exquisita preocupación eran demasiado para él. Dallas tomó su mano y la apretó con delicadeza.

			–Estoy mejor de lo que pareces estar tú –murmuró–. Qué alto precio hemos pagado por una noche, Jessica.

			–Muy alto –admitió ella, tocando la cara del hombre–. Stevie se parece a ti.

			–Sí.

			Jessica parecía buscar en la oscuridad la cara que nunca volvería a ver.

			–Por favor, no me odies, Dallas.

			–Es lo único que he hecho durante los últimos cinco años. Pero quizá tengas razón. Toda la cólera del mundo no puede cambiar el pasado. Tenemos que seguir adelante.

			–¿Podemos ser amigos?

			Dallas rió amargamente.

			–¿Es eso lo que quieres?

			Jessica asintió.

			–Eb me ha dicho que estás trabajando para él y quiero que... conozcas a Stevie. Por si acaso.

			–¡No digas eso! –explotó él, levantándose torpemente de la silla–. López no conseguirá acercarse a ti. No se lo permitiremos –añadió. Ella se dejó caer sobre el respaldo del sofá sin decir nada. Los dos sabían que López tenía contactos en todas partes y que, si la quería muerta, lo conseguiría–. Voy a hacer un poco de café –dijo Dallas entonces con voz tensa.

			Mientras él estaba en la cocina, Jessica miraba hacia adelante sin ver, pensando en la dirección que había tomado su vida.
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			–¡Lo dirás de broma! –exclamó Sally, levantándose del tatami por enésima vez–. ¿Quieres decir que voy a pasarme dos horas tirándome al suelo? ¡Creí que ibas a enseñarme métodos de defensa personal!

			–Y lo estoy haciendo –replicó Eb–. Pero lo primero es aprender a caer para no hacerse daño. Es fácil.

			A su lado, Stevie practicaba las caídas laterales y parecía pasarlo bomba.

			–Para ti –murmuró ella, observando el cuerpo de Eb, tan fibroso como el de un hombre de veinte años–. ¿Entrenas todos los días?

			–Tengo que hacerlo. Si pierdo la forma, no le serviré de nada a mis alumnos. Bien hecho, Stevie.

			El niño rió, encantado.

			–Claro que lo hace bien. Es más bajito que yo. Y más joven.

			–Pobre viejecita –rió Eb.

			–No soy vieja. Pero no estoy en forma –dijo Sally, tirándose de nuevo sobre el tatami.

			Eb deslizó la mirada por su cuerpo.

			–Yo hubiera creído que sí. Y no sólo para el kárate.

			Sally se levantó, aclarándose la garganta.

			–¿Cuándo aprendiste estas cosas?

			–Hace mucho tiempo. Y me ha salvado la vida varias veces –contestó él–. Cuando tengas un poco de confianza, no estarás nerviosa. Pero nunca te enfrentes con alguien a menos que tu vida esté en peligro y ésa sea la única opción. Si no es así, sal corriendo.

			–¿En serio?

			–Sí. Tener demasiada confianza no es bueno.

			–Supongo que no le enseñarás a tus hombres a correr.

			–Sally, uno de mis alumnos vació el cargador de su pistola contra un hombre que lo atacó con un cuchillo. Al final, murieron los dos.

			–¿De verdad?

			–Si alguien intenta atacarte, no intentes razonar con él porque no se puede. Y no intentes luchar. Corre todo lo que puedas. Si una automática no puede con un hombre, menos podrías tú. 

			–Lo recordaré –murmuró ella.

			–A veces, una retirada es una victoria.

			–Muy educativo –rió Sally.

			–¿En serio? –sonrió él. En aquel momento no la miraba como se mira a un alumno–. Se me ocurren un par de cosas en las que necesitas... educarte.

			Sally miró a Stevie, que seguía tirándose en el tatami.

			–Supongo que debería seguir tirándome al suelo. Si aprendo a hacerlo, podrías enseñarme a tirarme encima de un adversario.

			–No valdría de nada a menos que engordases cien kilos –sonrió él–. Pero podrías probar conmigo. Puede que consigas inmovilizarme. ¿Quieres que me tire?

			Sally rió, nerviosa.

			–Me parece que aún no estoy preparada.

			–Como tú quieras. No hay prisa. Tenemos mucho tiempo.

			Sally recordó entonces a Jessica y al jefe de la banda de narcotraficantes y se puso seria. 

			–¿De verdad es tan peligroso...?

			Eb le hizo un gesto con la mano.

			–Stevie, ¿te apetece un refresco?

			–¡Sí!

			–Puedes ir por él a la cocina. Y trae uno para tu tía y para mí.

			–Ahora mismo –sonrió el niño, antes de salir corriendo como una bala.

			–Es más que peligroso –dijo entonces Eb–. No salgas nunca sola de noche. Hay un hombre vigilando la casa, pero si tienes que ir a alguna parte, dímelo e iré contigo.

			–¿Y eso no estropeará tus planes? –preguntó ella, sin mirarlo.

			–No tengo planes. Al menos, no en los que tú estás pensando. Y tú tampoco los tienes, si Jessica dice la verdad.

			–No he tenido tiempo para los hombres.

			–Cuanto más tiempo esperes, más difícil será mantener una relación con un hombre, Sally.

			–Tengo que pensar en mi tía y el niño.

			–Ésa es una excusa. Y no muy buena –dijo él. Cuando la miró, Eb vio en sus ojos un montón de sueños rotos–. Nunca volverá a ocurrir. Te lo prometo.

			Sally apartó la mirada.

			–¿Crees que Dallas y Jessica se habrán tirado los platos a la cabeza? –preguntó, para cambiar de conversación.

			Él la tomó por los hombros para obligarla a mirarlo.

			–Ahora has crecido y deberías saber algo más sobre los hombres, Sally. Yo estaba muy excitado aquel día. Llevaba mucho tiempo sin tener una mujer y tú tenías diecisiete años. ¿Lo entiendes? –preguntó. Sally asintió con la cabeza–. Puedes volver a intentarlo.

			–¿Intentar qué?

			–Lo que intentaste aquella tarde –murmuró él con ternura–. Podría pasar cualquier cosa.

			–Ya no soy la misma persona, Eb. Pero tú sí.

			La luz en los ojos del hombre desapareció.

			–No lo soy, Sally. Yo también he cambiado.

			–No quieres tener una familia.

			–He pensado mucho en ello recientemente. Quizá debería dejar este trabajo cuando tenga niños. No pienso dejar que mis hijos crezcan rodeados de armas. Pero podría seguir enseñando teoría.

			–¿Estás seguro de que te conformarías con eso?

			–No lo estaré hasta que lo intente –sonrió Eb–. Ningún hombre quiere atarse. Es necesario que una mujer lo convenza.

			Eb parecía estar intentando decirle algo, pero antes de que pudiera pedirle que lo aclarase, Stevie volvió con los refrescos.
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			Jessica y Dallas estaban en silencio cuando llegaron a casa y, en cuanto entraron, él se marchó sin decir una palabra.

			–No tengo que preguntar qué tal ha ido –dijo Eb.

			–Lo puedes imaginar –suspiró Jessica.

			–¡Mamá, he aprendido a caerme! –exclamó Stevie, saltando sobre el regazo de su madre–. Ojalá me hubieras visto.

			Jessica tuvo que disimular la emoción mientras besaba a su hijo en la frente.

			–Seguro que lo has hecho muy bien. Y tu tío es un profesor excelente.

			–Los dos son muy buenos alumnos –dijo Eb–. Bueno, tengo que volver al rancho. Por ahora todo está controlado, pero le he pedido a Sally que no salga sola de noche.

			–No lo haré –dijo ella.

			–Seguiremos con las lecciones al menos tres veces por semana.

			–Muy bien.

			–No te preocupes. Todo va a salir bien. Sé lo que estoy haciendo.

			Sally consiguió sonreír.

			–Lo sé.

			–Acompáñame a la puerta –le dijo entonces–. Hasta luego, Jessica.

			–Cuídate, Eb –se despidió ella.

			En el porche, Eb la miró a los ojos.

			–La casa está vigilada, pero debes tener cuidado. No abras la puerta a ningún extraño y cierra bien las ventanas. ¿De acuerdo?

			Sally se mordió los labios, preocupada.

			–Nunca he vivido una situación como ésta.

			–Lo sé. Y siento mucho que Stevie y tú estéis en la línea de fuego. Pero estoy seguro de que podrás soportarlo. Eres una mujer fuerte. 

			Ella observó sus rasgos profundos y las cicatrices de la violencia que había tenido que vivir y supo entonces que Eb nunca le mentiría. La confianza que depositaba en ella la hacía sentirse capaz de cualquier cosa.

			–Lo intentaré.

			–Si Stevie no fuera tan imprevisible, te besaría –murmuró Eb entonces. Sally se atragantó. Nadie más que él conseguía hacerle sentirse tan excitada–. Solía soñar con aquella tarde. Me despertaba sudando y maldiciendo por lo que te hice –añadió. Sally apartó la mirada, pero Eb tomó su cara entre las manos. Estaba muy serio–. Ningún otro hombre podrá tener lo que yo tuve de ti aquella tarde. Eras tan inocente...

			Los labios femeninos se abrieron ante la intensidad de su voz y el brillo de los ojos verdes.

			–No era eso lo que dijiste entonces.

			–Entonces me dolía tanto que no pude elegir las palabras. Sólo quería que salieras de mi coche antes de que te arrancase aquellos pantalones cortos.

			Si antes se había puesto colorada, Sally se puso entonces lívida. La imagen que él acababa de evocar era sorprendente. Nunca se le había ocurrido pensar que él hubiera querido desvestirla, que hubieran podido...

			–No pongas esa cara. ¿No se te había ocurrido pensar lo que podía haber pasado? –preguntó él. Sally negó con la cabeza–. Alguien debería tener una seria charla contigo.

			–Tú lo hiciste –murmuró ella, nerviosa.

			–Es verdad. Una charla larga y explícita al día siguiente –asintió él–. Tú no querías escucharme, pero te obligué a hacerlo. Me gustaría pensar que eso te salvó de alguna otra mala experiencia.

			–No fue exactamente una mala experiencia –susurró ella, avergonzada–. Ése es el problema.

			Después de eso hubo un silencio.

			–Sally... –murmuró él. Un segundo después, la atraía hacia sí. Sally se puso de puntillas para estar más cerca, perdida en los recuerdos de aquella tarde. Sentía las manos de él obligándola a rodear su cuello antes de tomarla por las caderas para aplastarla contra su cuerpo.

			Ella abrió la boca entonces, sorprendida, ofreciéndole lo que él deseaba. Sally sentía la exploración de la lengua masculina, el suave roce de sus dientes. Sentía una sensación ardiente en su abdomen que la obligaba a apretarse contra él. Era como si su cuerpo le dijera que no podía pertenecer a ningún hombre más que a aquél.

			Eb la soltó poco después y estudió su cara, los labios húmedos, los ojos brillantes, la expresión confusa.

			–Sí –murmuró con voz ronca.

			–¿Sí?

			Eb deslizó la mirada hasta su blusa, donde las cumbres duras se marcaban a través de la tela y Sally sintió el poder de aquella mirada hasta en sus partes más secretas.

			–Tú sabes tan bien como yo que es sólo una cuestión de tiempo. Siempre lo ha sido –susurró él, acariciando sus pechos por encima de la blusa. Sally abrió la boca, atónita, pero el sonido se convirtió en un gemido de placer–. No voy a hacerte daño –añadió Eb, antes de tomar su boca con ansia. Fue el beso más apasionado y más adulto de su vida, eclipsando incluso el beso anterior. Eb introdujo la mano bajo su blusa y la acarició por encima del sostén. Ella respondió inmediatamente a la caricia, apretándose contra él, sumisa–. Daría cualquier cosa por desabrochar esto, pero estoy seguro de que si lo hiciera, Stevie aparecería en el porche.

			La idea lo hizo sonreír y cuando miró a Sally, ella también estaba sonriendo.

			–En fin... Habrá que esperar –suspiró, apartándose de nuevo–. No te sientas avergonzada. Todos tenemos un punto débil.

			–Tú no. Tú eres de hierro –bromeó ella.

			–Hablaremos sobre mí la próxima vez. Mientras tanto, recuerda lo que te he dicho. Sobre todo lo de salir de noche.

			–¿Dónde iba a ir por la noche en Jacobsville?

			Eb sonrió como despedida y cuando Sally entró de nuevo en la casa, estaba temblando.
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			Jessica estaba muy triste después de haber visto a Dallas. Intentando animarla, Sally olvidó que tenía una reunión de padres el martes siguiente y cuando llamó al rancho de Eb para avisarlo sólo pudo dejarle un mensaje en el contestador. Pero, a pesar de que él le había dicho que estaba en peligro, no creía que pudiera ocurrirle nada por ir sola.

			La reunión fue larga y llena de problemas y salió mucho más tarde de lo habitual. Sólo pensaba en meterse en la cama mientras conducía por la oscura carretera, pero cuando pasó por delante de la casa que ocupaban sus nuevos vecinos, sintió un escalofrío. Tres de ellos estaban en el porche y cuando vieron su furgoneta, se quedaron mirándola. 

			Sally pisó el acelerador. Unos minutos más y estaría en casa...

			De repente, escuchó el sonido de una rueda pinchada y su corazón dio un vuelco. No tenía rueda de repuesto. La había sacado de la furgoneta para meter la comida del ganado el día anterior. De modo que tendría que llegar a casa a pie. Y lo peor era que estaba oscuro y aquellos hombres la estaban mirando...

			Pero no se meterían con ella, pensó, mientras salía con el bolso al hombro. Llevaba un silbato y no pensaba dejarse amedrentar. Confiada, a pesar de las advertencias de Eb, cerró la furgoneta y empezó a caminar.

			El sonido de unos pasos tras ella hizo que Sally volviera la cabeza. Dos de los tres hombres se acercaban corriendo hacia ella. Debía permanecer tranquila, se decía, levantando la barbilla para demostrarles que no tenía miedo. Pero al darse cuenta del tamaño de los dos hombres, se llevó la mano al bolso, por si necesitaba usar el silbato.

			–Hola, guapa –dijo uno de ellos–. Si quieres, podemos ayudarte a cambiar la rueda.

			El otro hombre, un poco más alto, sin afeitar y francamente feo, sonrió de forma desagradable.

			–¡Desde luego!

			–No tengo rueda de repuesto, pero muchas gracias.

			–Te llevaremos a casa –insistió el alto.

			–No, gracias –intentó sonreír Sally–. Me gusta pasear. Buenas noches.

			Había empezado a caminar cuando los dos hombres la atacaron por detrás. Uno de ellos le quitó el bolso, sujetándole el brazo detrás de la espalda, mientras el otro abría su monedero.

			–Sólo diez dólares –murmuró, tirando el bolso al suelo–. Por lo menos, podremos comprar una caja de cervezas.

			–¡Suélteme! –exclamó Sally, intentando darle un codazo. Pero el hombre le retorció el brazo con tal fuerza que el dolor la hizo desistir.

			El otro hombre se colocó frente a ella y la miró de arriba abajo.

			–No está mal –murmuró–. Rápido, tráela aquí, a la cuneta.

			–¡A López no va a gustarle esto! –escuchó gritar al tercer hombre desde el porche.

			Sally tenía un miedo atroz y el nombre de López la asustó aún más, pero seguía intentando soltarse. Aquellos hombres eran más grandes y fuertes que ella y no podía hacer nada. No podía buscar su silbato y aunque intentaba defenderse a patadas, ellos las evitaban. Demasiado tarde, pensó, para recordar lo que Eb le había dicho sobre el exceso de confianza. 

			Su corazón latía furiosamente mientras la arrastraban hasta la cuneta cubierta de hierba. Lucharía, haría lo que pudiera, pero sabía que no podría contra aquellos dos hombres. Lágrimas de impotencia empezaron a rodar por su rostro cuando uno de ellos rasgó su blusa.

			En ese momento, escuchó un sonido y al principio pensó que se había desmayado. Pero no era así. El sonido se acercaba cada vez más. Era un jeep. Las luces iluminaban la carretera, pero no la lucha que estaba teniendo lugar en la cuneta.

			Era como si el conductor supiera lo que estaba pasando porque el jeep paró con un frenazo seco y un hombre muy alto y con un sombrero Stetson se dirigió a gran velocidad hacia sus captores, que la soltaron inmediatamente. ¡Eb!

			–¿Algún problema? –preguntó, sarcástico.

			Uno de los hombres sacó un cuchillo.

			–Esto no es asunto suyo. Váyase.

			El recién llegado plantó firmemente los pies en el suelo.

			–Ni lo sueñes.

			–Vas a desear haberlo hecho –replicó el más alto, dando un paso hacia él con el cuchillo escondido a la espalda.

			Sally lo miró horrorizada. Eb iba morir por su culpa...

			Pero él se movió de forma repentina, con la velocidad de una serpiente. El hombre que llevaba el cuchillo acabó sobre la hierba, sujetándose el antebrazo. El otro se lanzó hacia Eb, pero se encontró con un golpe seco que lo envió al suelo, de donde no volvió a levantarse.

			Eb se inclinó para tomar a Sally en brazos y la llevó al jeep, sujetándola sobre uno de sus fuertes muslos mientras abría la puerta.

			–Mi... bolso –murmuró ella, temblando. Había intentado disimular el horror, el pánico que había sentido, pero en aquel momento, en brazos de Eb, todo su cuerpo se convulsionaba.

			Él cerró la puerta, tomó el bolso del suelo y se lo dio a través de la ventanilla.

			–¿Estás bien, cariño?

			–Esos hombres...

			–No lo pienses –la interrumpió él, sacando el móvil de la guantera–. ¿Bill? Soy Scott. Te he dejado un par de tipos en la carretera, frente a la casa de los Bell. Han intentado atacar a la señorita Johnson... De acuerdo, iremos mañana. Por cierto, será mejor que envíes una ambulancia –dijo antes de colgar–. Abróchate el cinturón. Enviaré a alguno de mis hombres para que cambien la rueda y lleven tu furgoneta a casa –añadió, observando su blusa rasgada. Sin decir nada, se quitó la chaqueta y la puso sobre sus hombros.

			–Tenía un silbato... incluso me acordé de lo que me habías enseñado para defenderme...

			Eb la estudió solemnemente.

			–Sally, tú no podías hacer nada contra esos dos hombres. 

			–Ellos no han podido tocarte.

			Los ojos verdes del hombre tenían una frialdad que le produjo un escalofrío.

			–Te dije que arreglases esa maldita rueda de repuesto.

			–No acepto órdenes de nadie –replicó Sally, intentando salvar el poco orgullo que le quedaba.

			–No era una orden. Era un consejo y acabas de ver los resultados de no haberlo seguido. Al menos, tuviste suficiente sentido común como para dejarme un mensaje. Pero, ¿qué habría pasado si no lo hubiera escuchado, Sally? ¿Quieres imaginarte dónde estarías ahora? ¿Quieres que te lo diga yo?

			–¡Cállate! –exclamó ella, cubriéndose la cara con las manos.

			–No voy a disculparme –dijo él abruptamente–. Lo que has hecho es una estupidez, aunque has tenido mucha suerte. Pero la próxima vez, puede que no llegue a tiempo. Te dije que estabas en peligro y que no salieras sola de noche y espero que ahora entiendas por qué. Arregla esa maldita rueda y compra un teléfono móvil.

			–Son muy caros –murmuró ella.

			–Si hubieras tenido uno hoy, esto no habría ocurrido, Sally. Un hombre tiene más fuerza que una mujer. A menos que seas una persona entrenada, nunca podrías defenderte de un ataque.

			Ella volvió a sentir un escalofrío. Estaba despeinada y le dolían los brazos. Y lo peor era que estaba empezando a entender lo que podría haberle ocurrido.

			–No pensé que esto podría ocurrir.

			–Lo sé. Pero diré una cosa en tu favor. Tienes coraje.

			–Sí, claro, soy muy dura –rió ella con tristeza.

			–¿No te había dicho que salieras corriendo? –le recordó Eb. Ella levantó un pie con gesto elocuente. Llevaba tacones–. Si vuelves a encontrarte en una situación parecida, quítatelos y sal corriendo.

			–De acuerdo.

			Eb acarició su cara con dulzura.

			–No quiero que te ocurra nada malo, Sally.

			–Tienes razón, debería haber tenido más cuidado. Pero no volverá a pasar.

			Habían llegado a la casa y Eb observó que alguien movía la cortina en el salón. Dallas estaba con Jessica y Stevie.

			–Deberías haberme hecho saber lo de la reunión mucho antes.

			–Lo sé –murmuró ella, intentando no volver a llorar. Pero sabía que sería imposible olvidar aquella terrible experiencia–. Había un tercer hombre en el porche y dijo que a López no le gustaría lo que iban a hacer.

			Él la miró durante largo rato, viendo en su rostro el miedo y la revulsión. 

			–Ven aquí, cariño –dijo tiernamente, tomándola en sus brazos. Sally dejó escapar entonces toda su angustia y rompió a llorar. 

			–¡Estoy tan... enfadada! ¡Tan enfadada! ¡Me siento como una muñeca de trapo!

			–Cualquiera puede perder una pelea.

			–Seguro que tú nunca has perdido ninguna.

			–En el campamento, un tipo que medía la mitad que yo me pegó una paliza. Eso me enseñó una buena lección.

			Sally se limpió la nariz con el pañuelo que él había sacado del bolsillo.

			–De acuerdo. He entendido el mensaje –suspiró–. Siempre hay alguien más grande y más fuerte.

			–Me alegro de que lo entiendas.

			–Dicen que si salvas una vida, se convierte en tuya –murmuró Sally entonces, mirándolo con ojos de adoración.

			Él miró la chaqueta que apenas cubría la blusa desgarrada.

			–¿Eso también es mío?

			–¿Cómo? 

			Eb abrió la chaqueta y señaló su pálida piel desnuda. Sally no protestó, ni siquiera intentó cubrirse. Se quedó muy quieta y dejó que la mirase.

			–¿No hay protestas? –preguntó él, mirándola a los ojos.

			–Me has salvado la vida –suspiró ella–. Además, te pertenezco, Eb. Nunca ha habido nadie más.

			–Eso podría haber cambiado esta noche –murmuró él, acariciando su cuello, con expresión seria–. Tienes que confiar en mí lo suficiente como para hacer lo que te digo. 

			–No voy a cometer un error –prometió ella.

			–¿Y cómo llamas a esto? –preguntó él, señalando la desgarrada blusa que dejaba casi al descubierto un terso y hermoso pecho.

			–Tápame si no te gusta lo que ves –lo retó Sally.

			–Creo que será lo mejor –rió él, tapándola con la chaqueta–. Dallas está en la ventana, aprendiendo lo que es la vida.

			–Y me parece que lo necesita –bromeó Sally.

			–Igual que tú –sonrió Eb–. ¿Crees que podrás dormir esta noche?

			–Sí –contestó ella, abriendo la puerta–. Eb...

			–¿Qué? 

			–¿Has conseguido que la violencia no te ponga enfermo?

			–Nunca –contestó él, muy serio–. Será mejor que entres. El jueves y el sábado os llevaré al rancho para seguir practicando.

			–Para lo que me vale... –consiguió decir ella, nerviosa.

			–Eran dos contra ti. No hay que sentir vergüenza de perder una pelea cuando se ha intentado todo.

			–¿Tú crees? 

			–Lo sé –contestó Eb, tocando su despeinado moño–. Aquella tarde llevabas el pelo suelto –murmuró suavemente–. Recuerdo lo que sentí cuando lo tenía sobre mi pecho.

			Sally casi se atragantó recordando aquello. Los dos habían estado desnudos hasta la cintura. Podía cerrar los ojos y sentir el vello de su musculoso torso contra el suyo mientras la besaba y la besaba...

			–A veces la vida da una segunda oportunidad.

			–¿De verdad? –susurró Sally.

			Él acarició sus labios dulcemente.

			–No voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño –murmuró–.Vamos, será mejor que entres.

			–Supongo que sí –sonrió ella, tocando su chaqueta–. Te la devolveré.

			–No hace falta.

			–Eb, ¿tengo que ir mañana a hablar con el comisario?

			–Sí. Iré a buscarte después del colegio. No te preocupes, no va a comerte –dijo él–. No podemos dejar que los hombres de López se vayan de rositas.

			Sally sintió un escalofrío.

			–¿Qué haría si testifico contra sus hombres?

			–No te preocupes por eso. Nadie va a tocarte sin vérselas conmigo.

			El corazón de Sally se aceleró al ver la mirada de determinación en los ojos del hombre. Ella era una mujer moderna y quizá no debería haberle gustado aquel apasionado comentario, pero le gustaba. Eb era un hombre fuerte y seguro de sí mismo que querría tener a su lado una mujer tan fuerte como él. Sally no había sido esa mujer a los diecisiete años, pero lo era en aquel momento.

			–¿Te estás preguntando si está bien que a una mujer moderna le guste que la protejan? –preguntó Eb, como si hubiera leído sus pensamientos.

			–Tú mismo has dicho que nadie es invencible. No me parece mal admirar la fuerza de un hombre, especialmente cuando acaba de salvarme el cuello –contestó ella, mirando hacia la carretera–. ¿No vendrán esta noche a buscarme?

			–En su condición, no creo que les resulte fácil. Y han tenido suerte –dijo Eb, con expresión tensa–. Hace diez años no hubiera sido tan suave. Ya sabes qué clase de vida he vivido. Pero nunca te haría daño a ti, Sally.

			–¿Qué quieres decir, Eb?

			–Estoy dejando claras mis intenciones.

			–¿Intenciones?

			–La última vez me detuve. La próxima, no lo haré.

			–¿Te refieres a esos hombres...?

			–Me refiero a ti –la interrumpió él–. Te deseo con todas mis fuerzas y la próxima vez no me detendré.

			–¿Tú y cuántos más? –intentó bromear ella.

			–Yo solo. Pero puede que tú necesites ayuda –sonrió él–. Vamos, entra. 

			–Gracias, Eb.

			–Intenta dormir.

			–Tú también.

			Eb la observó entrar en la casa y esperó que Dallas saliera, tan adusto como siempre.

			–¿Qué ha pasado? –preguntó, entrando en el jeep.

			–Los hombres de López han intentado violarla. Afortunadamente, llegué a tiempo –contestó Eb, arrancando el jeep–. Quiero ir a ver si ha llegado la ambulancia.

			–¿Una ambulancia? –repitió Dallas–. Eso es nuevo.

			–Estamos intentando ser formales, ¿no? Es difícil serlo si se deja a dos tipos morir en una cuneta.

			Unos minutos después, llegaron donde estaba la furgoneta de Sally, pero los dos hombres habían desaparecido y la casa estaba a oscuras.

			En ese momento, vieron las luces de una ambulancia y las del coche patrulla.

			Eb salió del jeep. Conocía a Rich Burton, uno de los ayudantes del comisario, y los dos hombres se dieron la mano.

			–¿Dónde están las víctimas? 

			–Estaban tumbadas ahí cuando llevé a Sally a casa –contestó Eb.

			El ayudante y los chicos de la ambulancia echaron un vistazo, pero no encontraron nada.

			–A menos que alguno de ustedes necesite asistencia médica, nosotros nos vamos –dijo uno de los enfermeros, irónico.

			–Esos hombres la necesitaban. Uno de ellos tenía varios huesos rotos.

			–Parece que no eran las piernas.

			–No. No tenían las piernas rotas.

			La ambulancia desapareció y Rich se apoyó en el coche patrulla.

			–En esa casa ocurre algo raro –dijo el ayudante del comisario–. Y eso no es todo. En Jacobsville están empezando a ocurrir cosas que no me gustan nada. Una inmobiliaria ha comprado el terreno que linda con el rancho de Cy Parks y lo está llenando de material. Parece que quieren abrir un negocio.

			–¿Qué sabes de la persona que alquiló esta casa? –preguntó Eb.

			Rich se encogió de hombros.

			–No tanto como me gustaría. Pero mis contactos me han informado que son hombres de la banda de un tal Manuel López, un narcotraficante mexicano.

			Eb y Dallas intercambiaron una mirada.

			–¿Qué clase de negocio piensan abrir?

			–No lo sé. Han levantado un enorme almacén –contestó Rich, con expresión preocupada–. Si queréis mi opinión, me parece que quieren distribuir droga desde Jacobsville.
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			–Un centro de distribución de droga –repitió Eb–. ¡Y al frente, Manuel López, el jefe de la banda de narcotraficantes más violenta del mundo! Justo lo que nos hacía falta en Jacobsville.

			–¿Es que conoces a López? –preguntó el oficial.

			Eb no quiso responder.

			–Gracias, Rich. Si sé algo sobre los hombres que atacaron a la señorita Johnson, te lo diré.

			–Gracias, pero no creo que vuelvan por aquí.

			–Ya lo imagino. Hasta pronto.

			Cuando Rich desapareció, Eb se dedicó a buscar algo en la cuneta. Como había imaginado, entre los arbustos encontró un tablón cubierto de clavos sujeto con una cuerda. Así era como a Sally se le había pinchado la rueda. De modo que tenía que haber un cuarto hombre, el que había tirado de la cuerda para esconder el tablón.

			–Ha sido una trampa –dijo Dallas.

			–Tiene que haber cuatro hombres y no creo que la violación fuera el único objetivo. Voy a ir a hablar con Cy Parks mañana. Puede que él sepa algo.
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